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INTRODUCCION 

La primera versión de este trabajo fue realiz!lda en La 

Rábida en el mes de junio de 1995, para ser entregado al profesor 

Pablo Bustelo como parte del compromiso académico de su curso de 

doctorado "Los Nuevos Países Industriales Asiáticos". Sus 

posteriores comentarios y estímulo para su publicación explican 

en gran parte esta versión corregida. 

********************** 

Al margen de las posiciones que dudan sobre la 

sustentabilidad económica en el largo plazo (Krugman, 1994), la 

experiencia industrializadora de los llamados cuatro dragones 

asiáticos (Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong y Singapur) ha 

introducldo una transcendental discusión entre y al interior de 

las prül(:jpales corrientes que estudian el desarrollo económico 

del Tercer Mundo, especialmente, en el enfoque neoliberal y 

dep(mdentist.a. Tal es así que muchos ya hablan de un nuevo 

pal'/id i gma t.Cl6ri co, que toma en cuenta las diversidades 

regionales, y que afirma que estos países pueden estar 

transitando hacia posiciones económicas semejantes a las de los 

países industrializados. 

En el Informe del Banco Mundial de 1993 :ref<:lriclo d1 lOil&g . .'L 

asiátlco (Baneo Mund.ial, 1993), esta institución promulgó una 

nueva interpretación neoliberal sobre el supuesto milagro 

económlco de los Nuevos Paises Industriales Asiáticos (NPIA). 

~Irante la dAcada de I.os ochent.a, en plena revolución 
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conservadora, dicho organismo internacional mantenía que el éxito 

de estos países había sido el producto de políticas econ6micas 

basadas en la liberalizaci6n interna y externa, en la apertura 

indiscriminada al exterior y en las privatizaciones sistemáticas._ 

Sin embargo, la inconsistencia absoluta de esta posici6n oblig6 

al Banco Mundial a cambiar de postura, al mismo tiempo que 

introducía importantes matices en sus informes econ6micos. Por 

un lado, desarrol16 el enfoque "friendly-market" que postula que 

el papel del estado puede ser admitido siempre y cuando apoye al 

mercado y no lo suplante. En referencia a la supuesta experiencia 

de estos países, el estado debería ganrantizar la creaci6n de 

infraestructuras, la estabilidad macroecon6mica, un entorno 

competitivo y la formaci6n de una burocracia no corrupta, ajena 

a las presiones de los grupos econ6micos dominantes. Por otro 

lado, en los últimos años, el Banco Mundial ha accedido a una 

tnterpret.aci6n de los procesos de desarrollo y a una elaboraci6n 

de las poI í tieaa económicas más ajustada a las diferentes 

realidades regionales 1. Como veremos más adelante, ninguna de 

estas dos nuevas tendencias explicativas van a responder 

:En €'~te $1..~lIt.!du, f:'>S t'1I1'io$() nna112fll' la postura del Balleo 
~fll,,,J:al "')("'e el Afl'ie" slIhs"hfll'i¡¡¡,a. En e-l documento SUb!Hlhari'ln 
Af,',c,,: ft'olll el'isis t.o >ill:;tainable ~l'o",th de 1989 se plantea una 
nueva cOlObi nación de poI ít.ieas privatizadoras de mercado con 
component.es sociales, énfasis en el desarrollo agrícola y la 
planificación ell el largo plazo de la transformación de las 
est.ructuras productivas, a la vez que insiste sobre la necesidad 
de Ilna administ.ración eficiente. Uno de los asp~ctos máB 
1I0vedosos es que abandona el anterio-r impulso a la liberalización 
romercial externa, en beneficio de una política de apoyo a la 
amp1 iac ión de los mercados j nt.ernos, la susti tue ión de 
importaciolles y la integración regional, 

Para dar tina jdea de la naturaleza de estos intentos, 
r<,sult.1.l int. ... I·esante mencionar la experiencia de Nigeria, el país 
mds poblado del contInente. El lntanto de repetir una dictadura 
mll.ltul· modernizadora al <,atila brasilcfto no fllneion6, pero es 
ind}C'o1 i\·o ,le ¡¡na t¿rllienci.~: e:\.lstel1te a esc.'lla regiona.l (Dabat. 
H19:<, pp. ;:11-121. 
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realmente -o en todo caso, lo harán parcialmente- a las razones 

de fondo que subyacen en el análisis de las transformaciones 

económicas y sociales de los NPIA. 

En el otro extremo, se encuentra la interpretación 

dependentista. Para estos autores, sobre todo para los 

pertenecientes a la versión más radical de· esta escuela, la 

industrialización de los países subdesarrollados es directamente 

inducida por la instalación de las empresas transnacionales y. 

en consecuencia, este proceso no avanzaría hacia un desarrollo 

económico genuino de estos países, sino hacia una reproducción 

ampliada de SU situación estructural de subdesarrollo (el 

desarrollo del subdesarrollo). Según este enfoque, la 

característica fundamental del subdesarrollo no es la falta de 

industrialización, sino la persistencia del dualismo 

(het.erogeneidad estructural u otro tipo de conceptualizaciones) 

que implica una desart.iculación productiva entre los diferentes 

sect.ores económicos, en part.icular entre el sector exportador 

-S0'1 industri al o agrario- y la oconomía doméstica. Aún así, 

ve remo M I.RmbJ'n como (Ion este enfoque (que, al revés del 

.·,nl.ter.ior, 110 ha ",urrido ninguna modjficación en la última década) 

M" llega a ant.r·ar <1n sendas cont.radiceiones con la realidad 

concreta e hist.órica de estos países, que partían como economías 

sllbdesal'rolJ adas y que posiblemente están transitando hacia 

estadios más avanzados de desarrollo econ6mico. 

En los últimos años, ambos enfoques comenzaron a recibir 

fuert.es crít.icas <lesde diversos centros de investigación (lOS de 

Sussnx, CEPRRMAP de París, Centro de Asia de la Universidad de 
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Grenoble •••• ). En realidad. el informe del Banco Mundial al que 

anteriormente se ha hecho referencia tiene su origen en una 

reubicación defensiva del organismo financiero internacional ante 

las posiciones críticas de Wade. defendidas en su libro de 1990 

Governing the Harket (Henderson. 1993. pp. 203-208). No obstante. 

las tesis de Wade constituyen una vía intermedia entre este 

enfoque ortodoxo y los postulados más críticos de la economía 

política radical. compartidas por Amsden y 8ingh. y por Pablo 

Bustelo en España. 

Este trabajo se centrará en una reevaluación crítica de los 

aspectos más sobresalientes de esta nueva economía política. 

incorporando una explicación sistémica más global del objeto de 

estudio. Para ello. tomaremos como punto de referencia la obra 

de Bustelo. en especial su libro Economía Política de los Nuevos 

Parses IndustrIales Asiáticos (Bustelo. 1990). Para este autor. 

la elevación de laR NPIA a la categoría de ejemplos a imitar por 

el r(~sLo del Tel'cer Mundo -a diferencia de lo planteado por el 

Banco Mund la 12_ es una t.esis que earece de fundamento empí rico" 

LBR raRonew de su transformación económIca no se encuentran ni 

en la aplicación de polítIcas económicas Ilasadas en criterios de 

..,/'I"io'¡l('i" de mer'cado nI tampoco consisten en una expresión 

mecánica de ]a acción de las empresas transnacionales en dichas 

economías. Según Bustelo. la posibilidad de mul tiplicací6n de los 

, 
"De hecho, las politicas económicas propuestas por el Banco 

MundIal en dicho informe van a significar toda una propuesta de 
política adaptada a las realidades de otros paises 
subdesarrollados (Banco Mundial, 1993, pp. 32-341, Sin embargo, 
como veremos, e] análisis del Banco Mundial no se corresponde con 
la realjdad vivida por estos países. ~ás bien parece que dicho 
organismo pretende apoyarse en el éxito económico de los ~PIA 
paré-l d~f(~ndí'~r' prl")grflmas de ap€>rt.ura. r riesregu lación en otros 
lu~aJ'eY d81 .Ulldo, parti~lllarmpnte, en ~mérica latina. 
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NPIA a escala planetaria es más que pequefia, por motivos de tipo 

histórico-estructural y coyunturales, ligados a las fluctuaciones 

cíclicas de la economía mundial (Bustelo, 1990, pp. 246-247). 

En esta investigaci6n, sin embargo, trataremos de analizar 

el nivel de desarrollo alcanzado por estos países dentro del 

sistema 

impuesto 

mundial, 

económico internacional, no tanto como un fenómeno 

exógenamente por los grandes actores del sistema 

pero sí donde las condici9nes del éxito económico 

interno se construyen a partir del carácter peculiar que el 

proceso de transnacionalización asume en cada país. En este 

sentido, creemos encontrar importantes dosis de endogenismo en 

los postulados analíticos de los autores de la economía política 

radical, que colocan a los factores internos de tipo estructural, 

h) st.óric:o, institucional y cultural como determinantes en el 

éx j 1.0 Hconórni<:o dtl dj chas sociedades, m.i.entras que los factores 

H:(Ler'1I0~ "ólo t.endrían lIn peso coyuntural. 

Desde p.~1.e punto de vista, intentamos abordar como trabajo 

ompfric·o do c'ontrDRtaclórl las implicaciones que los diferentes 

Pi'Oto",S"'" dlt I.ra""naei onaJ j v.aci ón han tenido para el desempeño 

'''!(lflómÍ<lo de AsiD Orient.al y América [,atina, dejando claro que 

la influencia ejercida por los centros sobre la evolución 

económica de la periferia existe, pero no es puramente exógelw 

sino endógena a esta úl tima. Y añadiendo J en GOnSODaJlG:i.B (p~JCO 

formu 1 aclo ele forma di fe rente ) con lo planteado por Sunkel y 

Tomassini para la realidad latinoamericana, que en este proceso 

elEl formae 16n de una economía t ransnacional de alcance global los 

pélíSElS l'f'r-l fr.y·jco!< pueden llegar a formar parte, en una variedad 



de relaciones estructurales muy flexible vinculadas con los nexos 

específicos entre la economía doméstica, el sector exportador y 

las nuevas redes transnacionales de producción y distribución; 

de la frontera económica de los centros (Sunkel y To.assini, 

1980, p. 61). 

Para terminar esta introducción, expondremos las fases en 

que se abordará la exposición. En primer lugar, se partirá de los 

cambios globales en la economía mundial, así como de las 

características particulares que estas transformaciones asumen 

en las economías periféricas. En segundo lugar, intentaremos 

elevarnos a un plano más concreto haciendo hincapie en los 

aspectos peculiares que el proceso de transnacionalización 

detenta en América Latina y Asia Oriental. Por último, 

intentaremos esbozar aquellas conclusiones teóricas que estimamos 

fundamental es para desarrollar en el futuro un marco comprensivo 

global de los cambios mundiales. 
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CAPITULO 1: L1\ ECONOMIA TRASNACIONAL y SU IMPACTO SOBRE LAS 

~CONQMIAS PERIFERICAS. 

Hoy en día no cabe ninguna duda de que hemos entrado en u~a 

nueva época extraordinariamente compleja, donde los paradigmas 
• 

teóricos existentes son cada vez más incapaces de explicar y 

predecir las transformaciones vigentes y venideras. Dentro del 

contexto de una grave crisis económica y social, se vienen 

produciendo importantes cambios económicos, sociales y pol:íticos, 

entre los cuales se encuentra el imprevisto ascenso de los NPIA. 

En el presente trabajo, se pretende profundizar en la 

evolución de estas sociedades a partir del análisis previo del 

proceso de transnacionalización en las condiciones presentes de 

cr.isis económica y de nuevos fenómenos circulatorios en el 

terreno del comercio y las finanzas internacionales. 

1.- El marco teórico-metodológico: 

l ... (:omple.iidlld inexpl ioada de la economía mundial nos impide 

8.c"t'<:a1''108 al fenómeno de la transnacional ización desde sus 

aspectos general es, teniendo que abordarlo obligatoriamente a 

partir de ciertas condiciones particulares que en este contexto 

son consideradas clave. 

La crisis económica (con sus connotaciones estructurales), 

1 as fl uctuaoiones cícl icas de las economías centrales y los 

nUevos f.,nómenos ci.rculatorios vigentes en el comeroio y las 
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finanzas nos permiten acercarnos a dicho fen6meno a través del 

desarrollo de las siguientes hip6tesis: 

1.- A partir de la década de los setenta, una parte de los países 

periféricos comienza a integrarse abiertamente al .ercado 

mundial y a jugar un papel cada vez más importante en las 

relaciones econ6micas internacionales. 

2.- Este fen6meno se explica fundamentalmente por la acci6n 

precursora de las empresas transnacionales y la política 

econ6mica de los gobiernos occidentales, especialmente de los 

Estados Unidos; como consecuencia del desarrollo de 

tendencias incontenibles hacia la crisis cíclica de 

rentabilidad en los países industrializados. 

3. - l,a cri s i K económica de las últimas décadas no se puede 

entcr~er en base a I¡na caída general de la expansi6n 

econ6mica mundial, sino que se fundamenta en una diseminación 

de los cenh'os dInámicos del sistema econ6mico y en una nueva 

arto i eu lacd ón entre reg iones, ramas, sectores y empresas del 

c:onjlln f.o dc~l mundo. 

1.2.- El ~ignificado de la transnacionalizaci6n; 

El período comprendido entre los años '.1l66 y :' .1:"3 se l,/i 

destacado como uno de los momentos clave para entender la actual 

evolución de la economía mundial. En plena incubaci6n de la 

crisis que atraviesa el mundo desde hace más de veinte años, 

podemos observar como la produccI6n industrial no s610 no se 
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desacelera sino que tiende a acentuarse con respecto al período 

1957-66. De una tasa anual del 5.5% se pasa a otra del 5.8%. Por 

otro lado, el volumen de la inversi6n extranjera directa (IED) 

es todavía más revelador. En 1960, apenas alcanza los 92.000 

millones de,d6lares, mientras que en 1971 ya supera los 165.000 

millones y en 1978, los 257.00Q. 

Este nuevo período de crisis econ6mica de largo plazo puso 

definitivamente fin al tipo de crecimiento econ6mico de 

postguerra, basado en la combinaci6n de las dos grandes reformas 

burguesas del siglo XX (el fordismo y el Keynesianismo) y en la 

consiguiente configuraci6n de diversas formas de modelos 

estatistas de acumulaci6n como el estado del bienestar en los 

países desarrollados, los estados desarrollistas en el Tercer 

Mundo y los estados burocráticos en el Este de Europa, China, 

Cuba y Vietnam. 

E!lt.e proceso de r.eestructuraci6n es una respuesta al 

agotamiento que los nuevos fen6menos circulatorios significaron 

para contrarrestar los efectos de la sobreacumulaci6n de capital 

Hollre las tasas de ,'entabi]idad en ]OS paises centrales. E!ltos 

lluevas fen6menos, 1",>1nl.o al nivel del comercio como de las 

finanzas internacionales, no reflejaron más que la imposibilidad 

de las viejas estructuras heredadas del "orden norteamericano" 

de Bretton Woods para dar cabida B las notables transfo1'lJlaciones 

y camblos, generados por la expansi6n 
, . 

econom~ca (que fue 

incesantemente estimulada por la gesti6n de los estados) y que 

apunl:aba ya a convertirse en una crisis generalizada de 

HobreaGumulaci6n. 
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En lo esencial, la acumulación de capital a nivel 

internacional no s610 no se paraliza, sino que conserva su vigor 

y tiende a acelerarse , cambiando de direcci6n, dinamitando las 

viejas formas de acumular, diseminándolas a un nivel 

verdaderamente mundial. El resultado será el surgimiento de UD 

nuevo orden industrial mundial, caracterizado por la creaci6n de 

redes mundiales de abastecimiento y la contituci6n de cadenas 

i.nternacionales de valor. Por lo tanto, a medida. que se van 

produciendo la disoluci6n y diseminaci6n de las viejas formas, 

éstas irán dando lugar progresivamente a nuevas formas de 

acumular, de carácter transnacionalizado. 

La reestructuraci6n capitalista expresada en la apertura de 

los mercados, la reforma de los estados, la revolución 

tecno16gica y los cambios en la organizaci6n de la producción y 

d~l trahajo son los aspectos más sobresalientes en el terreno 

estruct.ural del proceso de transnacionalización, cuyo significado 

profundo .i mp] i ca una nlleva relaci ón entre la evolución de la 

cri si s de sobreacumulación, las fluctuaciones cícl icas de la 

r"nt.ahi 1 j dad y "os nuevos fenómenos el rculatorios, que pueden 

c]"rificar nllf'stra visión de las transformaciones económicas en 

e I fu 1.11 ro. DnHde la percepción de que una sal ida de la crisis 

cíclica no tiene por qué implicar una solución definitiva a los 

problemas de sobreacumulación de los países centrales, pasando 

po:!' ]80 desconfianza que los datos macrceconóJldcos de la.s :';!.IentaE: 

nacionales nos inspira como verdadero termómetro de la situación 

económica de los estados, hasta la incertidumbre que alimentan 

las lluevas crisis financieras como las atravesadas por Turquía 

y Mp.xico en los úl t.imos tiempos; estas nuevas circunst.ancias de 
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la economía mundial aparecen más como interrogantes que como 

hechos a partir de los cuales poner a trabajar las concepciones 

te6ricas. 

En todo caso, la evoluci6n de los acontecimientos nos va 

revelando algunas claves. Desde nuestro punto de vista, la 

combinaci6n de los diferentes procesos, actores 7 

transformaciones que la transnacionalizaci6n ha puesto en marcha 

se ha traducido en la aparici6n de por lo menos cuatro fen6menos 

nuevos: la unificaci6n de los mercados financieros 

internacionales y nacionales en un circuito único de movilidad 

de los capitales (globalizaci6n), el comienzo de la integraci6n 

global de las grandes corporaciones empresariales de diferente 

base nacional (mundializaci6n), la constituci6n generalizada de 

bloques econórnleos regionales (regionalizaci6n) 7 la formaci6n 

de organismos institucionales de seguimiento y control de las 

1'01 í t leas macroeconómicas de las grandes potencias y del conjunto 

de] mundo (coordinación) • 

.l. 3, - .. J'LJ mJ!.,'¡.c;.t9_<Jg.J#.J.r-ª!!.sl..tlici.9J!..al ización I?o_bre las economía§. 

pel·iféric;ª,s.: 

En el marco del mayor auge expansivo conocido en la historia 

del capitalismo en lo referente al progreso del comercio exterior 

y los movimientos internacionales laz 

modi ficaciones operadas en la economía mundial durante este 

período repercutieron fuertemente en los países subdesarrollados 

en un triple sentido: acelerando sensiblemente el ritmo de 

crecimiento económico en cada uno de los países, forteleciendo 
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sus procesos de integración en el mercado mundial y agudizando 

el desarrollo desigual entre los diferentes tipos de economías 

nacionales. O sea, desarrollando en forma eruptiva tendencias que 

ya existían anteriormente, pero que no. alcanzaban todavía una 

expresión abierta por lo menos por dos ·tipos de aotivos. De 

carácter externo, debido a que la primera fase de la recuperación 

postbélica estuvo centrada en las economías desarrolladas de 

Europa Occidental y Japón, aunque con este objetivo se impulsaron 

importantes exportaciones de capital público hacia los países 

periféricos con el objeto de estimular el desarrollo de 

infraestructuras industriales modernas que facilitasen la 

ulterior integración de sus mercados al núcleo más dinámico de 

la economía mundial 3. En segundo lugar, por motivos de carácter 

interno, donde hay que destacar los factores económicos e 

institucionales que dificultaban la incorporación más decidida 

de esl.os pa.íses al mereado internac ional. 

En .los palses desarrollados los cambios en la economía 

---------.. _--
'El, ("ol'",a del Sur, la liyuda econom1C'1 como porcenta,ie de la 

Formación Bl'uta de Capit.al FUo (FRCF) fue del ;7% en 1953-62, 
del 52% "n 196~-6~ y 01 .. 1 20% en 1965-,·1. En el período de 
rf'C'onstl'lICC i6n (J" 195:1-fiO, la a~·tlda !'epr"sentó el í~% de la FB?F. 

Se.glín Bnstplü, cabl:' inc]lIso afirmar que, ~i durante los anos 
Cllarenta a "eSE>nta Corea del SUI' y Taiwan no hubieran recibido 
l a ayuda que] es sumini at.raron los Estados Unidos, no se hubieran 
convertido en las potentes y dinámicas economías.· que boy 
cOllocemos. La ayuda externa dinamizó el crecimiento,~,,:. que 
apuntaló la posición política de los estados, permití6 un fácil 
proceso de acumulación comercial, 1 iberó rt'curdseo,selíip:i'efsi(x.io 
actividades públicas, contribuyó a la formación 
tp.cnicos ~- obreros; favoreció las actividades 
suavizó la restricción de divisas, creó las condiéj:oli~! 
configuración de un modelo de acumulación 
industrialización orientada a la exportación, 
capacidad de negociación de los estados frente ... 
tl'ansnacionales ,- supuso, en última i .. 
medio de l'l'e"ión' de los EE,UU. int.egrar 
ell J.:\ dj\'i~ión 1'(-'!glotJIl1 del nuc:.leada' 
(flIlRt.,¡O, '990, pp, 161-19J.). 
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mundial se han reflejado en un curso relativamente continuado, 

de modificaciones acumulativas separadas entre sí por cortes no 

demasiado radicales, generalmente vinculadas con el ciclo 

económico y los sucesivos avances de la reestructuración 

capitalista. Los factores más importantes de conflicto parecen 

venir del ámbito internanional, como las tensiones generadas por 

la globa]ización (crisis monetarias y financi~ras), la acelerada 

marcha hacia la constitución de grandes bloques regionales, los 

fenómenos de relocalización industrial, los procesos migratorios 

y las repercusiones del derrumbe de los estados burocráticos en 

la ex-URSS y el Este de Europa. 

En los países de 

fase 

acelerada 

embrionaria 

industrialización, 

de urbanización e semi industriales o en 

industrialización, la modernl?aci6n e internacionalización 

producti.va de ) a "''1r.,i edad se asentó por el contrario sobre 

rea] i.dades !:.",-I"vía poco maduras para tales efectos. Ni la 

difusión de] fordismo, ni ]a inserción en el mercado mundial, ni 

la modernización del aparato estatal, ni el desarrollo 

t.ecrlOjógi(:o habían >lvan~",-do ]0 gufi.cient.e como para que dichos 

fen6meno~ inherentes al proceso de transnacionalización se 

P f'<'Y e",' Lasen gradu .... l mente. \.0 que ocurrió realmente es que 1 a 

cr I s i s actual se mani festó como una eclosión global, donde dichos 

países entraron de lleno en esta etapa junto las políticas 

neoliberales, el aumento incon'cro]able de la pobreza V/o de la 

des.i gual di st.ri bución de 1 1 ngreso, las revoluciones democráticas, 

los procesos de integración económica; el desmantelamiento de los 

ser',rj rol os públ i cos y los fenómenos hiperinflacionarios que han 

C:ll.r'/l,,,t.ed ",aoo 'a .t';cada .t:~ los ochenta. 
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En consecuencia, se pueden.extraer una serie de tendencias 

mundiales comunes que impactan al conjunto de las economías 

peri férlcas, aunque de forma desigual. Son las siguientes:, 

1.- Casi todo el mundo periférico está viviendo un cambio 

estructural drástico, desencadenado a partir de la crisis 

terminal de los viejos modelos estatistas de acumulación, y 

donde lo más característico es una tendencia desigual a 

sustituirlos por nuevas modalidades de desarrollo del 

capitalismo basadas en la preeminencia del mercado y el 

sector privado, con diferentes niveles y formas regionales 

y nacionales de apertura económica y regulación estatal. 

2.- Las transformaciones en curso están generando nuevas 

diferencjaciones en el seno de la periferia en un doble 

sentid(). PrlmE'lro, como p()larización y jerarquización entre 

] as l'egioUeB y pa1sE'ls que están pugnando por incorporarse al 

mHlVO orden .industrial mundial y, por otro lado, los que 

tienden a quedar muy marginados de él, que están sufriendo 

pr'oc<,sos muy a¡{udoR de det.nrioJ'o económico y social, y que 

tienden a quedar reducidos a un nuevo tipo de dependencia 

asistencial de los organismos inter/lacJonales y los paises 

desarrollados. En segundo lugar, estas diferenciaciones se 

aguc\izan con la integración de los diversos países en torno 

a ] oS nuevos espacios económicos y blogues com~~··::j.llles. 

3,- En cst.as condiciones, no sólo se debilitan las posibilidade\3 

de jmplemcHltar estrntegjas de desarrollo nacionales, sino que 

la propia nxplJcaci6n dol 'xito Hcollómi,'o a raíz de las 
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cjrcunstancias internas pierde vigencia en beneficio de c6mo 

se desenvuelve la dinámica transnaciona1izadora específica. 
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CAPITULO 11: LOS NPIA Y AMERICA LATINA. LAS CONDICIONES 

SISTEMICAS DEL EXITO ECONOMICO. 

Los países del Sudeste Asiático son la regi6n del .undo 

subdesarrollado que ha entrado más de conjunto en el nuevo ciclo 

del cambio mundial sin grandes convulsiones políticas o 

catastrofes sociales. En el plano macroeconóaico, salvo en 

momentos particulares, han visto crecer constantemente sus 

niveles de producción y sus mercados por encima de la media 

mundial y de los países desarrollados. 

loa otl'a cara de la realidad la mostraron los países 

latinoamericanos, que de constituir la región en vías. de 

desarrollo más próspera del mundo en la década de los cincuenta 

y los sesent.a ha pasado a ocupar los últimos puestos de la tabla, 

padec,jendo todos los males descl'it.os antel'iormente • 

. ;Ld .,_:: _._ JU_ _ cal' ác ~ l' .--11..e",c",-, ,...Il",l""i",a"r, __ -"d",e~_-,l"-,o",s"-. __ p~r""o",c,,,e,,s..,o<.!s,,-_ 

~ l'>.\.ns tl'W ¡ (ma.U ~'.W .L6r!;. 

de 

Sin !lulla, J a i nterpretaci6n general de los cambios mundiales 

nos ayuda a explicar esta divergente trayectoria. Pero esta 

condición necesaria no es suficiente. En este breve capítulo, se 

pre'tende analizar el papel de las empre!>,.\S transnaciowlles en la 

conformación de esta l'ealidad tan dispar. En este sentido, las 

condiciones nacionales en una dimensión amplia son fundamentales 

parn entender .1 a evol ución especí fica o aunque desde aquí se 

defiende qllH Jo SOIl erl tallt.o ell (,uant.o dan una foraa peculiar al 
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proceso de transnacionalizaci6n en cada país y regi6n geográfica. 

¿D6nde centrar nuestra mirada para descubrir aquellos 

aspectos específicos del desarrollo nacional de la 

transnacionalizaci6n que han dado pie a una evoluci6n tan 

divergente de ambas regiones? Esta es la pregunta clave y, desde 

luego, la respuesta no se encuentra en el tipo de políticas 

comerciales seguidas por los respectivos gobiernos, aunque éstas 

se encuentren integradas en el análisis. 

Para la inserci6n de las economías periféricas la mercado 

mundial no 'basta con que las empresas constituidas o asentadas 

en el país estén en condiciones de producir a precios 

internacionales en alguna rama o sector de la producci6n 

nacional. La llamada competitividad de las naciones no depende 

:;6.1 o ni princ,¡ pa Iment.e de las empresas exportadoras del país, ni 

del rospaldo del est.ado, sino del conjunto de las condiciones 

nac iona"! es que la hacen posible (fact.ores hi st6ricos, naturales. 

laboJ'ales, eulturales, educativos, tecno16gicos, 

j ,,,<1, i tuc: i onalel<, ••. ) y, prlnci pal ment.e, de aquellas vinculaciones 

i IIl:e ,'118" tonales que ti en,H} que ver con las características 

específicas que toma el proceso de t.ransnacionalizaci6n en cada 

pa.ls o regi6n (fundamentalmente, todo lo que tiene que ver con 

el país de origen, el tipo de IED, la forma que toma la 

t,ransferencia de tecnología y 0.1. eontl'l).!. .30bl'e la 

comercializaci6n). 

Por esta raz6n, la transnacionalizaci6n de una economía 

puede si gni fi caJ' tanto formidables est.ímulos para el progreso, 
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como un elemento claramente destructivo de premisas constitutivas 

del desarrollo futuro de un capitalismo nacional. Pero, a la vez, 

la protección del núcleo orgánico constitutivo de dicho 

capitalismo contra las fuerzas competitivas externas puede 

alcanzar niveles exagerados e inadecuados, que tiende a inhibir 

el desarrollo nacional y potenciar la acción de fuerzas 

interiores negativas (como los monopolios o aparatos 

burocráticos) • 

2.2.- Los aspectos específicos: el origen y forma de la IED. la 

transferencia de tecnología y la comercialización. 

Observando el curso de los acontecimientos en las últimas 

décadas, se puede percibir que las subsidiarias de las empresas 

transnacionales de los Estados Unidos fueron concebidas 

primordialmente par'a atender a la demanda de los mercados locales 

", en menor grado, cOn el ohjetivo de contar con materias primas 

procesadas. Esta orientación era totalmente coherente con los 

mod(~ 1 OH e(:onómicos jmpurantes basados en la susti lución de 

¡ m[lo!' tl1t' i One!! y, po r ] o tarll.o, donde las expol' I;aciones de 

pr·()dtlf:I.()~ ln1\lPlfacf.llrados Fle' (~ran un c()Jllp()nt:~tlLe impol't..aul.e de esas 

opcruc:ones. 

Por el contrario, las transnacionales japonesas -que 

experimentaron su p:o:'oceso dI? expansi6n en otro momento histórico 

y en otras circunstancias nacionales- establecieron sus metas en 

función de factores vinculados con la competitividad 

i.nternac:ional y no só.1o (:on' el tamaño de los mercados nacionales. 

En cOllsooancia con esto, su prlnc)pal objetivo fue establecer 
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• centros de abastecimiento de componentes de bajo coste para 

industrias de integración vertical. 

De esta forma, se puede empezar a entender por qué los 

dragones. asiáticos no pasaron directamente de una 

industrialización por sustitución de importaciones (ISI) basada 

en bienes de consumo a la ISI secundaria (en bienes intermedios 

y de equipo), como ocurrió en los países latinoamericanos donde 

la inversión estadounidense era mayoritaria. La variable 

independiente no fue la política económica nacional, sino que los 

aspectos más transcendentales del proceso decisorio pasaron a 

correspondor al núcleo de empresas transnacionales niponas, que 

optaron previamente por fomentar una fase exportadora de la 

industria ligera, a través de nuevas formas de inversión 

extranjera. 

Ji'PT'maR de TED que t.ambién tuvieron un carácter diferenciado 

en Asia Oriental con respecto a América Latina. Las empresas 

japonosaR Ron más proclives que las norteamericanas a las 

c:oinversi.ones. a la participación minoritaria en el capital 

,;ocia] y a las paf'1.icipac,iolleS no acc.ionariales, en especial la 

t!onces ión de ) i cenc,j all y la Rubcon tratación. Por conlliguiente, 

el porcentaje de la lED no eR un indicador lo suficientemente 

representativo de la influencia del capital extranjero japonés 

en los procesos de industrialización dn 1\81:"\ Oriental', 

... _-_._---
lr.a TED, con la exC'epCl.on de Hong Kong y Singapur, 

representa en estos países menos del 1% de la FBCF, menos del 10% 
del empleo manufacturero, menos del 20% de la producción 
i ndustl'i al ~ menos del 25% de ] as exportaciones t.otales de 
pl'odllctos mllllllfa,'t.tlrac!os tr~lIst.nlo, 1990, p, 1131. Otra djscuslón 
Heria P~l)licHr 1,I dRRpropol'cionalidn,i dp las cifras menclonadaR 
eH Ogt. ... 1S 1 ll)(::8S. 
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Entre los mismos dragones han existido situaciones 

diferenciadas. Hong Kong y, en menor grado, Singapur han seguido 

lo que puede clasificarse como estrategia centrada en las 

empresas transnacionales, mientras que.Corea del Sur 7 Taiwan se 

han limitado a una· estrategia de asociaci6n con tales empresas. 

En ambas variantes, tomando como ejemplo la industria 

electr6nica, se comenz6 con el ensamblaje a bajo coste para 

empresas instaladas en el exterior, a menudo recurriendo a zonas 

francas; sin embargo, los dragones de mayor tamaño fueron más 

allá utilizando la demanda interna para ayudar a los proveedores 

nacionales a competir con productos de sus propias marcas. 

CurIosamente, en Hong Kong y Singapur, la IED en esta rama 

industrial prov.ino princi.palmente de los EE.UU., y generalmente 

en forma de participaci6n mayoritaria en el capital de las 

filiales de las empresas transnacionales. En Corea del Sur y en 

Talwan, l;al invarsi6n tenia como países de origen básicamente 

Jap6n, a menudo como socio minoritario o con formas de 

par~jc¡paci6n no accionariales. 

Por I.al rg~6n, .Ias flrrnos electr6nlcas con mayores ventas 

d .. /long Kong (Digi tal, Genel'a] EJec'1.rje, Ilew.let.t.-Paekard, 

lI<lfleywall e I13M) y Sillgapur' (Seagal.e, Philips y National 

Semiconductors) son en muchos casos subsidiarias de empresas 

transnacionales estadounidenses. En cambio, las compañías de la 

industria electr6nica más importantes de Corea del Sur (SamsUllg 

y Goldstar) y de Taiwan (Tatung, Sampa y Teco) son nacionales. 

!,,. prob.1emática sobre las nuevas formas de inversi6n está 

di re"t.flmen1:", rPo lae iOJ1ada !"HI ",1 avance de ] a frontera tecno16gica 
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de estos países. en comparación con los de America Latina. Cabe 

señalar. por ejemplo, que las exportaciones de maquinaria 

eléctrica y equipo electrónico desde América Latina a los Estados 

Unidos comprenden principalmente productos electrónicos de 

consumo (elect"rodomésticós). mientras que las que se hacen desde 

los dragones asiáticos hacia ese mismo mercado incluyen sobre 

todo productos informáticos. De aquí se deduce que, en 

circunstancias de participación accionarial mayoritaria, la 

estrategia de delegar en las mismas"empresas la adquisición de 

la tecnología de punta ha tenido resultados exiguos. 

En el caso de los NPIA. las condiciones creadas fueron bien 

diferentes. A finales de los ochenta, Corea del Sur se concentró 

en la producción masiva de circuitos de memoria de gran poder 

(DRAM) • en tanto que un sector importante de la industria 

electr6ni ca tai wanesa se especial iz6 en circuitos de diseño 

(ASIe) fabricados en función de los requerimientos específicos 

de los compradores. 

F.n (;onsecuencia. es en América Latina donde el capital 

ext"ran.jero, a veces con algdn socio local, posee y administra la 

rHS~ de fabricación de la producci6n, en tanto que la 

expor~aci6n, distribuci6n y comercializaci6n de los bienes 

manufacturados son manejadas como prolongación de lo anterior por 

las propias corporaciones a escala mundial, En cambio, en Asia 

Oriental se da una segunda variante donde el suministro da 

componentes y la fabricación de bienes de consumo se lleva a cabo 

por empresas locales, mientras que la distribución y 

coruercial j zaci6n están sujetas normalmente al control de las 

redes comerciales de las empresas transnacionales. Realmente, en 
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este último caso, todavía dichas empresas continúan conservando 

el control del conjunto del proceso y obtienen la mayor 

rentabilidad, pero evidentemente este tipo de desarrollo 

industrial puede constituir un iDportante paso hacia asyores 

niveles de autonomía donde sean las ,propias eDpresas nacionales 

las que establezcan sus propias cadenas de comercialización (eolio 

ha ocurrido por ejemplo con la compañía automovilística 

surcoreana Hyundai). 

2.3. - El proceso de transnacionalización en Asia Orie,ntal y 

América Latina: 

Como decíamos en la Introducción y se constata aquí a partir 

del análisis de los aspectos peculiares del proceso de 

transnacionalizaci6n, tanto los países de Asia Oriental como de 

Amér'.ica Latina construyen sus relaciones estructurales con la 

nueva ()conomía mundial a través de vínculos muy flexibles entre 

la economía doméstica, 1'1 sector exportador y las redes 

transnacionalos de distrihuci6n y comercializaci6n. 

T'al'u rehlo Rus~elo, por' e,iemplo, los dragones utilizaron los 

sc<:l.or'os (""PO "';ut!or'es "OJIIO inst.rument.os de industrializaci6n. Por 

el contrario, los países de América Latina tardaron mucho en 

hacerlo. Usaron durante muchos años las actividades de 

exportaci6n como meras captadol'as de Jivis,' .. 'J neces:u'üw para 

financiar, primero, las importaciones inducidas por la 

prolongación y profundización de la ISI y para hacer frente, 

después, a los compromisos de la devolución de la deuda externa 

(BIH'lte.1o, 1994, p. 95). 
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En todo caso, se han dado experiencias de industrializaci6n 

en ciertos países latinoamericanos que no se corresponden 

exactamente con esta tendenciahist6rico-estructural. Un ejemplo 

singular de esta evoluci6n ha sido el programa mexicano de 

maquiladoras. Desde que fuera iniciado, en 1965, dicho programa 

se ha convertido en uno de los experimentos de industrializaci6n 

orientada a la exportaoi6n (rOE) más amplio del mundo. 

Sin embargo, este proceso de industrializaci6n sigue 

difiriendo considerablemente de las plataformas de exportaci6n 

de .IIsj a Orien'tal, con las que frecuentemente se las compara. 

Ambas experiendas comparten un rasgo común: ambas comenzaron 

como enclaves de exportaci6n, de mano de obra intensiva, 'Y fueron 

instaladas en pleno salto en las condiciones de 

internacionalizaci6n econ6mica a finales de la década de los 

sesenta. No obst.ante, las caracter'íst.icas especificas de la 

dinámica tl'unsnacionalizadora se concretaron de nuevo en 

lIumarosas e I mport.anteR ti i farencias, que en poco tiempo dieron 

a cada uno de esos programas t.rayectorias divergent.es. 

I.IIS plant." .. maqlli.1a<loI'''~ fueron ¡'alegadas a la funci6n de 

"PI'()('(ulado f'a ... k export.a" i.OlltlS" dentro de 1 a economía mundial, 

DI ienl~ras que las zonas de promoci6n de exportaciones del Sudeste 

Asiátjco se convirtieron realmente en plataformas exportadoras, 

como subcontratistas comerciales y proveedores de componentes. 

Y, en est.a relaeJ ón, la funni6n nel capital transnacional 

adquiri6 un importanl~e papel como comprador más que como 

fabl'i ""lite. 
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Evidentemente, esta estrategia no se deriva mecánicamente 

de un determinado criterio de política comercial e industrial 

nacional, sino que está subordinada globalmente a la estrategia 

de núcleos regionales de las empresas transnacionales, que se han 

destacado crecientemente como un indicador de la competitividad 

internacional de dichas corporaciones. Estos núcleos o redes 

regionales de abastecimiento cumplen una doble funci6n: vender 

artículos terminados en los mercados regionales y locales 

(inversiones destinadas a sustituir exportaciones) y exportar a 

filiales instaladas en los países desarrollados para sufragar sus 

propias operaciones con insumos a bajo coste. De esta forJla, 

algunos países asiáticos han superado su condici6n de ser s6lo 

proveedores de transnacionales y se han convertido en auténticos 

competidores en la producci6n de determinadas líneas de 

product.os. 
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CAPITULO 111: CONCLUSIONES 

En opinión de Bustelo, el éxito económico de los NPIA tiene 

implicaciones teóricas importantes en lo que afecta a la teoría 

de la industrialización como a los enfoques del desarrollo, 

contradiciendo de forma clara los presupuestos y las predicciones 

de los distirltos enfoques de la escuela de la dependencia 

(Bustelo, 1992, pp. 187-188). En este trabajo, no se pretende 

hacer un ,juicio final de esta escuela. Es evidente que muchas de 

las auestiones planteadas por ella ya no son válidos, pero 

también es clerto que ciertas concepciones puede que no se hallen 

tan profundamente enterradas. 

En éste 61 timo eapitu.lo, nuestro interés es otro bien 

di>{l.int.o. Hiendo perfecLamente conscientes de las deficiencias 

ele esl.n t.r·ab,~.io tant.o por la mult.lp}j(:idad de cuestiones no 

tratadas como pOI' ) as ] agunas l.eór.i cas de las que sí 

E!xplJc:it.,-ullenl.ll eHt.án I.ral.adas, nuestro ob.ietivo en esta parte 

rina) SI' ¡donl. i I'jc:_<t "(lbr" \.odo con la necesidad de plantear' las 

1 í finaN dp i nvn H I j I-fHC.: i ón (tue a pa ,'1. i r' de es t.e eS tudio se 

consIderan relevanles en el fuluro. Por lo tanto,_ m~s que de 

conclusiones deberíamos de hablar una propuesta de agenda de 

trabajo en relación a los siguientes temas. 

3.1. - Lo",-_NPT h :_.1..Y!la]econc:eptualización del subdesarrollo? 

Lo di ello haRt.a ahora <!oncuerda básicamente con lo expuesto 

por Cfn'] os n"'l'zosa en UllO <le los t. rahll.ios pioneros en la 
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literatura econ6mica española sobre el tema: " ••• los problemas 

de insuficiencia de desarrollo no se pueden reducir s6lo a 

cuestiones de política econ6mica. sino que el subdesarrollo hay 

que entenderlo dentro de unas relaciones estructurales aundiales 

e internas que condicionan el progreso_ y el crecimiento"­

(Berzosa. 1991. p. 192). 

Como decíamos más arriba. el término subdesarrollo no 

Implica la falta de crecimiento econ6mico o de industrializaci6n. 

sino un determinado tipo de desarrollo. diferente al de los 

países centrales. En este sentido. no existe conflicto alguno 

entre la aceptaci.ón de un capitalismo mundial que expande sus 

fronteras - y la identificaci6n de un conjunto especial de 

problemas y consecuencias asociadas a las 

avanzadas. J,a margina] izaci6n creciente de 

per'! fér'icos, como expresión part:icular y no 

regiones menos 

muchos países 

definitoria del 

l-'ubdo"""l'rollo, no debE! sugerir mecánicamente la idea de que 

nqllelloR países <¡ue sf han domost,rado un éxito econ6mico hayan 

HllpeN,do ¡(lohalment,e su (:ondición de subdesarroll.ados y se 

"I!(:t:'-lI,t.rl'1I tr'l1nsit.awlo gr'sdualm"nl-<l hacia la posición económica 

!{o~t.ollida por' lo~ (!E:"!l11.r'OR. 

No obstante, est.a argumentación no es suficiente para seguir 

catalogando a estos países de periféricos o, pOI' 10 menos, para 

segl1 j r manj restando dudas de esta supuest" y ex1 tosa tl'snsicil:", 

S.i Loruaruol-'] a heterogeneidad y la dependencia estructural (Ianni. 

1971) "omo rasgos centrales que caracteri zan una si tuaci6n de 

subdesarrol] o, deberíamos t.ener en cuenta que la emergencia y 

r,onsulirlnci6n de es l .• nueva economía transnacional implica al 
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mismo tiempo un nuevo tipo de articulaci6n de la heterogeneidad 

y la dependencia estructural, una articulaci6n específica entre 

los polos dominantes y subordinados de la economía doméstica, y 

de su relaci6n misma con el' sector exportador, las redes 

transnacionales y los centros industriales. Lo cual, a su vez, 

repercute sobre la redefinici6n de la división internacional del 

trabajo, los nuevos papeles de las diferentes áreas geográficas 

en el sistema mundial y las nuevas formas de succi6n y traslado 

de los excedentes al centro y a los polos dominantes de las 

economías nacionales. 

Por. lo tanto, cualquier caracterizaci6n actual sobre los 

NPIA debe partir de este marco de análisis y no quedarse en las 

meras cifras macroecon6micas de producción y comercio. La 

reconceptualización del subdesarrollo, ya sea para incluir o no 

u ~stos parsos, es una tarea difícil, gigantesca si tenemos en 

"uenta el vaclfo dejado por ]os pensadores del desarrollo 

económIco en estos ya largos años de contrarrevolución 

nNH:l ásica. 

No son suficientes, por tanto, aquellas explicaciones del 

subdesarroJlo sustentadas sobre ciertas características 

espec! fj cas de la est ruc·tura econ6lOic)J.\ nacio11a] (tasa tle 

crecimiento, distribuci6n del ingresoS, estructura del mercado, 

----_._---, , 
'En cuanto a la cuestión de la distribución del ingreso en 

Corca .1",] S\,r' .Y Tlli,;an, las principales razones por las cuales 
,,~t()>< do" paifOes han s>11;(llido una p.'\uta compa'~ati\'amente mejor que 
0t.ro~ p~iH~S SUbOf"H!'t')'Q)]ados Pflt't~Ce que t·1enen que ver con el 
p~:tj'c.'}1I ia:lIr-tlil','lf"io Poli la rCIH~nriA. d0 Ja t.iprr~J con la 
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composición y peso relativo de las exportaciones, inflación, ••• ); 

ni tampoco aquéllas que se agotan en la complejidad de dicha 

estructura entendida globalmente. 

Hoy por hoy, es imposible explicar el carácter estructural 

de] subdesarro]] o si n refed.rse a su re] ación con los centros y 

a la estructura dI?! los centros mismos, hablemos de los Estados 

Unidos, Japón o la Uni6n Europea. La profundizaci6n en el por qué 

de las dinámicas divergentes de los procesos de 

t.rllnsnadonalizaclón en Asi.a Oriental y en América Latina son un 

c:laro ejempl() de la necesIdad que el pensamiento sobre el 

desarrollo econ6mico tiene de dotarse de marcos te6ricos y 

conceptuales de carácter más abstracto. En última instancia, la 

comple,iidad de la totalidad concreta s6lo puede ser abordada 

desde sUIluestos e hip6tesis 10 más abstractos posibles alrededor 

¿e a~:pel' Los pare lales y espccí.!' j cos de la real ídad. 

des t.1'\II:(, ión elE' las grandes concentraciones de capí t al privado en 
la ¡.>ostgl.wl.'l'a y loOn el grado de intervención del estado en la 
(>,oollol!.ía (Ri.·rll~f'¡>J.d, HlSl, p. lOS). Claramenl.e, esle tipo ,1.,. 
','."'.pl iC'(l< i611 I ¡"'lit" It1l m¿lt'c nejo cal·¡'¡ct.et' polit.j(~ot derivarlo de lns 
e j 1~(:1I1!'i1 nr:c io"l.:.t. ~:'fI 1.} 111:-:' H~ d.ic-!!'\)f1 la !iescolnni.z'·lc ¡6ft jrlpO!leSa .\ la 
~n~,~r'H fel.'! pn "s!:~ ?'tll!n dt'l Jlnu!:"'''. 
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